SIETE
Me gusta el número siete. No sé por qué, pero me gusta. ¿Será porque, de pequeño, mi padrino Julio me regaló un carrito con los siete enanitos? (¿te acuerdas hermana?), o porque son siete los días de la semana, o siete los brazos del candelabro judío, o siete los mares por los que navegaban “el Cachorro y Barba Negra”, o siete los colores del Arco Iris, siete los “chakras” o siete los velos de la falda de las bailarinas, ésas a las que nunca he visto desvelarse. No lo sé, pero me gusta el número siete, qué quieren que les diga. Bueno, a lo que iba. Fue en la última sesión de Control al Gobierno sobre el descontrol y el desgobierno. Lo recuerdo muy bien. Estaba yo sentadito, preparado para escuchar al Sr. Rajoy decirle de todo menos guapo al Sr. Rodríguez, cuando de buenas a primeras el gallego se levanta en su escaño y le suelta al “presi”, así, como para ir haciendo boca, que gracias a su gestión de siete años (¿siete?, ¡maldición!) no es que vayamos a tener que acostumbrarnos a comer boñigas, es que no van a llegar para todos. Tras lo cual le cantó las cuarenta en bastos enseñándole el siete de oros o, lo que es lo mismo, las siete (¿siete?) reglas de oro que debe seguir todo gobernante que se precie, si quiere que le aprecien y no que le desprecien, y que son: Primera, hacer un buen diagnóstico y no engañar. Segunda, gobernar con un plan y no a golpe de ocurrencia. Tercera, no generar falsas expectativas. Cuarta, hacer previsiones razonables. Quinta, no gastar lo que no se tiene. Sexta, hacer reformas y no vivir de la herencia y de la inercia, y Séptima, no gobernar por decreto ley. Y, tras leer todo lo anterior, espero que a ustedes no se les haya quedado la cara de bobo que se me quedó a mí después de haber escuchado la receta del “number one” de nuestra oposición. Porque, vamos a ver, si yo lo he entendido bien, don Mariano, y permita que se lo repita en román paladino, que es como suele el pueblo fablar a su vecino, según usted, y sus  razones tendrá para decirlo, en los últimos siete (siete… uhmmmm) años, los señores socialistas y sus adláteres se han equivocado al diagnosticar nuestra enfermedad, nos han dicho que padecíamos lo que no teníamos, han estado intentando curarnos con un tratamiento de aquí te pillo aquí te mato, nos han dicho que no nos preocupásemos que sólo teníamos un pequeño defecto físico que no nos impediría reptar y que nos gastásemos hasta lo que no teníamos. Pues me deja usted patidifuso, caro prócer, porque, una de dos, o los socialistas sabían que no sabían pero ahí seguían  o todavía  vamos a tener que darles las gracias, por no armar la que podían haber armado. Pero bueno, don Mariano, no hay mal que por bien no venga y de alguna forma tendrá que agradecérselo, porque si usted sale elegido nuevo presidente de gobierno (cosa que por lo que dicen es lo más probable) seguro que no sabe lo que habrá que hacer para arreglar este desaguisado (me juego un euro), pero por lo menos sabrá lo que no hay que hacer. Y no vaya usted a creer que eso es poca cosa. De todas formas, y ya acabo, ¡que alguien haga algo, por favor! (1). Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere,  y ya saben… no tengan miedo.
(1)  Socialistas, a ser posible, abstenerse.

